[image: image1.png]



                                                  ISSN 1668-2351
BOLETIN  LITURGICO
"San Pío X" ®
 134  
2 de octubre de 2006
DIRECTOR
 Pbro. Ricardo Dotro  
EQUIPO DE REDACCIÓN
Prof.  Paula  Raiker

A.S.  Emiliano Abib
Lic.  Ana Schnaider 

COLABORADORES

Fray Héctor Muñoz op
Pbro. Eduardo González
El Misterio del culto es un acto sagrado, en el cual una realidad divina se hace presente en el rito; y al realizarlo, la comunidad se hace partícipe del hecho salvífico, accediendo de este modo a la celebración.
Odo Casel osb


Sumario
 
1. Hora Santa Vocacional
2. Guiones para la Misa – Pbro. Eduardo González

Domingo 29º     
Domingo 30º

 

3. Comentando la Misa
4. 
Próxima edición. 
5. Correo de Lectores  
6. La Propina


“La caridad, alma de la misión”

SE EXPONE EL SANTISIMO SACRAMENTO 

 

GUÍA: Cantamos (Un canto para la entrada que reúna a la asamblea y la motive a la adoración):  

GUÍA: En el mes de octubre, la Iglesia medita y reflexiona sobre la Misión. Esta tarea, que involucra a todos los cristianos, es esencial a la vida de la Iglesia. El Señor nos envió a anunciar la Buena Noticia a todos los hombres de todos los tiempos. Este envío se renueva en la Iglesia porque el Señor llama a cada uno a vivir una vocación específica con entrega generosa y confiada.  
GUÍA: Comencemos nuestra oración, invocando al Espíritu que con sus dones nos ilumina y guía en la misión: 

LECTOR 1: 

Oh Espíritu Santo, oramos a ti y te pedimos que vengas a nosotros y derrames sobre nosotros todos tus dones.
Derrama sobre nosotros el don de la sabiduría, para que en todo momento, en cualquier cosa que hagamos, pensemos, sintamos o decidamos estemos siempre dispuestos a actuar bajo tu luz.

LECTOR 2: 

Oh Espíritu de consejo, desciende sobre nosotros, para que por medio del conocimiento y palabras de amor, seamos siempre capaces de ayudar a todos aquellos que piden nuestro consejo. Que cada palabra nuestra sea luz para otros.
Espíritu de Jesús, concédenos el don de tu fortaleza para que pueda soportar toda prueba y hagamos siempre la voluntad del Padre, especialmente en los momentos difíciles, Espíritu de fortaleza sostenme en mis horas de fragilidad.

LECTOR 1: 

Oh Espíritu de vida, desarrolla en nosotros la vida divina que ya nos fue dada por ti en el bautismo. Fuego divino, inflama nuestro corazón con el fuego del amor, para que desaparezcan de él el hielo del pecado y la oscuridad.
Espíritu de sanación, cura en nosotros todo lo que está herido y haz crecer lo que aún no ha crecido.

LECTOR 2: 

Desciende sobre nosotros con toda tu fuerza, para que siempre estemos dispuestos a dar gracias, aún por las cosas pequeñas. Ilumínanos para que aprendamos a agradecer las cruces y dificultades.
Oh Espíritu de la verdad, ilumíname con tu verdad, para que vivamos en todo momento la verdad del amor, de la paz y de la justicia. 

LECTOR 1: 

Ayúdanos para que nuestra vida diaria, nuestros hechos y nuestras palabras proclamen la luz de la Palabra divina en toda su plenitud.
Espíritu de oración, enséñanos a orar. Purifica nuestros corazones para que nuestra oración sea siempre escuchada y para que siempre encontremos tiempo para hacer oración. Espíritu Santo ora en nosotros y haznos exclamar: ¡Abba, Padre! Concédenos la gracia de orar con el corazón.

LECTOR 2: 

Oh Espíritu Santo, por medio de María yo te escogemos en este día como amo de todo nuestro ser. Llenos de confianza y de esperanza en tu amor infinito, hoy nos decidimos por ti y por tus dones. Te consagramos todas nuestras facultades y deseamos actuar siempre al amparo de tu luz. 
Protégenos y guíanos hacia el Padre, en nombre de Jesucristo. Amén.

 Breve silencio

GUÍA: Cantamos: “Manaratha”
Breve silencio

Guía: Escuchemos la Palabra de Dios que nos indica el alma de la Misión: la caridad. 
LECTOR 1: Lectura del santo evangelio según San Lucas (10, 29-37)
“Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?". Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: 'Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver'. ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?". "El que tuvo compasión de él", le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: "Ve, y procede tú de la misma manera".”
Palabra del Señor
Breve silencio

LECTOR 1: 

El papa en el mensaje para la Jornada Mundial de las Misiones 2006, nos dice: …  “Ser misioneros es atender, como el buen Samaritano, las necesidades de todos, especialmente de los más pobres y necesitados, porque quien ama con el corazón de Cristo no busca su propio interés, sino únicamente la gloria del Padre y el bien del prójimo. Aquí reside el secreto de la fecundidad apostólica de la acción misionera.

La misión, si no está orientada por la caridad, es decir, si no brota de un profundo acto de amor divino, corre el riesgo de reducirse a mera actividad filantrópica y social. En efecto, el amor que Dios tiene por cada persona constituye el centro de la experiencia y del anuncio del Evangelio, y los que lo reciben se convierten a su vez en testigos”. 

Breve silencio

LECTOR 2: 

A la luz del evangelio del Buen Samaritano y con las palabras del Santo Padre, miremos nuestras actitudes de caridad en lo concreto de todos los días, y en el cómo somos testigos del Amor de un Dios que dio su Vida por Amor a cada uno de nosotros. 
Cerca de Jesús Sacramentado, nos fortalecemos dentro de nuestro corazón para tener, cada uno, en donde se desenvuelve habitualmente, una creatividad en el Amor.

Breve silencio

 LECTOR 1: 
“Jesús encomendó a los Apóstoles el mandato de difundir el anuncio de este amor; y los Apóstoles, transformados interiormente el día de Pentecostés por la fuerza del Espíritu Santo, comenzaron a dar testimonio del Señor muerto y resucitado. Desde entonces, la Iglesia prosigue esa misma misión, que constituye para todos los creyentes un compromiso irrenunciable y permanente. 
Gracias a Cristo, Buen Pastor, que no abandona a la oveja perdida, los hombres de todos los tiempos tienen la posibilidad de entrar en la comunión con Dios, Padre misericordioso, dispuesto a volver a recibir en su casa al hijo pródigo”.

LECTOR 2: 

Toda la Iglesia es Misionera, es anunciadora de un encuentro con el Dios vivo y misericordioso. Debemos renovar este impulso. Es lo que el Espíritu nos suscita, y que  evangelicemos desde y en el Amor.
Breve silencio

LECTOR 1: 
“Para amar según Dios es necesario vivir en él y de él: Dios es la primera "casa" del hombre y sólo quien habita en él arde con un fuego de caridad divina capaz de "incendiar" al mundo. 
¿No es esta la misión de la Iglesia en todos los tiempos? Entonces no es difícil comprender que el auténtico celo misionero, compromiso primario de la comunidad eclesial, va unido a la fidelidad al amor divino, y esto vale para todo cristiano, para toda comunidad local, para las Iglesias particulares y para todo el pueblo de Dios. 

Precisamente de la conciencia de esta misión común toma su fuerza la generosa disponibilidad de los discípulos de Cristo para realizar obras de promoción humana y espiritual que testimonian.

LECTOR 2: 
Vos Jesús sos el que nos llamaste por el camino de la vida, el que tuvo compasión, el que nos ungió con el aceite y el vino de la Misericordia.
Vos sos el que te arrodillás a lavarnos los pies. ¡Haznos comprender la grandeza de tus gestos tan sencillos, que salen de tu corazón, de tu decisión de pertenencia al Padre Dios, del sentido de tu misión!

¡Que nuestros gestos cotidianos sean  en verdad de un valor incalculable desde la conciencia de nuestra misión, desde el hecho de ser Hijos de Dios! Desde nuestros silencios, el trabajar, el sonreír, el escuchar, el estar, desde todo lo que nos acompaña de la mañana a la noche, seamos testigos del Reinado de Dios en nuestra existencia. Amén.

GUÍA: Cantamos: “Que misión tan bella es ser apóstol”

Guía: A cada intención respondamos: 

Escúchanos Señor.
· Te pedimos, Señor, que la misión que a cada uno de nosotros encomiendas esté orientada siempre por la caridad, que brote de un profundo acto de amor divino. Que la experiencia de Tu Amor se convierta en anuncio y nosotros en tus testigos. Oremos

· Te pedimos, Señor, que podamos proseguir la misión que encomendaste a los apóstoles y que ellos, por la fuerza del Espíritu, realizaron. Que este testimonio sea para nosotros un compromiso irrenunciable y permanente. Oremos

· Te pedimos, Señor, por cada una de nuestras comunidades, para que escuchen tu llamado que las invita a darte a conocer a todos. Oremos

· Te pedimos, Señor, que sepamos descubrir tu amor manifestado en la cruz, y que, desde esa mirada, encontremos la orientación de nuestro vivir y amar. Oremos

· Te pedimos, Señor, poder descubrirte como nuestra primera “casa”, para que, habitando en Vos, ardamos con un fuego de caridad divina capaz de “incendiar” al mundo. Oremos

· Te pedimos, Señor, que el alma de toda nuestra actividad misionera sea el amor, que sea siempre la fuerza de la misión, y sea también el único criterio según el cual todo deba hacerse o no hacerse, cambiarse o no cambiarse. Que sea el principio que dirija toda acción y el fin al que todo tienda. Oremos

· Te pedimos, Señor, que ser misioneros signifique para nosotros atender, como el Buen Samaritano, las necesidades de todos, especialmente de los más pobres y necesitados. Oremos

· Te pedimos, Señor, que no vivamos el servicio al Evangelio como una aventura en solitario, sino como un compromiso compartido de toda la comunidad. Oremos

Guía: Te damos gracias Señor por los sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, que en nuestros días, han dado el supremo testimonio de amor con sus vidas. Por aquellos que con su testimonio nos han anunciado la fe y por aquellos que en su corazón están escuchando tu llamado, para entregar su vida en esta misión.

Gracias, Señor, por todos los que están dando su vida hoy, ahora, anunciando tu Buena Noticia.

Gracias, Jesús, por los que cooperan desde el silencio, con su oración, buscando medios, promoviendo las diferentes tareas misioneras. Bendícelos.

Gracias Señor, por los que están en la primera línea de misión, por los que actúan en los lugares más alejados, y hostiles. Señor, que experimenten el apoyo de toda la Iglesia.

Concluyamos nuestra oración rezando juntos el Padrenuestro.
SACERDOTE: (Bendición con el Santísimo)
 

GUÍA: Terminamos nuestra adoración al Señor cantando: Alabado sea el Santísimo. (u otro canto apropiado)

volver


 

 

GUIONES 
para la Misa Dominical
(por Pbro. Eduardo González) 
 

22 de octubre   Domingo 29 durante el año - B
Lecturas bíblicas: Isaías 53,10-11; Salmo 32,4-5.18-20.22; Hebreos 4,14-16; Marcos 10,35-45.

OTRA VEZ LOS PRIMEROS LUGARES

En la lectura leída en un domingo anterior, los discípulos de Jesús discutían sobre quien era el más importante. La respuesta fue “Quien quiera ser el primero, que se haga el último de todos y el servidor de todos (Marcos 9, 35)

El Evangelio de hoy presenta una respuesta más amplia a partir del pedido de los hijos del Zebedeo de ocupar los primeros lugares. 

 Jesús de Nazaret  señalará que los “primeros lugares” en el reino de Dios no pasan por el triunfo y el éxito, sino por el cáliz y el bautismo, expresiones que significan los riesgos del amor hasta perder la vida por la muerte violenta en manos de asesinos.

A la inversa del modo como generalmente actúan los jefes de los gobiernos y los poderosos de la tierra, que tiranizan y oprimen a los pueblos, en la comunidad de los seguidores de Jesús, el que quiere ser primero ha se hacerse servidor de todos. Así la  autoridad pasa a ser servicio al pueblo y la política tarea de construir el bien común.

Jesús, el Hijo del Hombre que vino para servir es Servidor Justo (1a.lectura) y el Sumo Sacerdote que abre para nosotros su trono de gracia y misericordia (2a.lectura)

Su ejemplo de servicio total vale para todo el que ocupa un cargo, cualquiera sea el nivel de decisión: gobernador, obispos, intendente, jefe de sección, capataz, directora de colegio, responsable de Cáritas, presidente de sociedad de fomento... 

Bienvenida.
Nos reunimos en torno a la Palabra de Dios y alrededor de la mesa en la que celebramos el amor de Jesús por nosotros.

Él es nuestro Sumo Sacerdote, el Hijo de Dios.

Es también quien vino para servir y dar la vida por todos.

Antes de las lecturas

El salmo nos dice que “la palabra del Señor es recta”. Nosotros la escuchamos para practicarla en servicio cotidiano. Porque Jesús, es el Siervo anunciado por el Libro de Isaías que no ha venido para que lo sirvan, sino para servir y dar la vida en rescate de todos.

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Padre, te lo pide tu familia.
1. Por la Iglesia, familia de los hijos e hijas de Dios.

2. Por los gobernantes que deciden los destinos de los pueblos.

3. Por los que tienen tareas de servicio en las familias, trabajos y organizaciones sociales.

4. Por los que formamos parte de esta comunidad y los vecinos de nuestro barrio.

Presentación de los dones.
Preparamos la mesa del altar con el deseo de ser servidores unos de otros.
Introducción a la Plegaria Eucarística
Nuestra vida es ofrenda que se une al Servidor Justo y Sumo Sacerdote  el que ha atravesado el cielo, Jesús, el Hijo de Dios.
 
Comunión

El Salmo ha cantado al Señor que reanima a sus fieles en el tiempo del hambre. En la comunión, Jesús, Hijo de Dios nos invita a acercarnos con seguridad a su mesa, para alcanzar misericordia y encontrar la gracia que nos auxilia oportunamente.
   

Despedida para ser dicho por el presidente antes de la despedida: pueden ir en paz
Queremos ser los primeros.
Queremos ser los esclavos.

Queremos seguir a Jesús, el que no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos.

volver
29 de octubre      Domingo 30 durante el año B
Lecturas bíblicas: Jeremías 31,7-9; Salmo 125,1-6; Hebreos 5,1-6; Marcos 10,46-52

SILENCIANDO LA VOZ DE LOS POBRES

El libro de Jeremías que describe a la multitud de sufrientes que regresan en medio de la alegría del retorno a la patria tiene su cumplimento en Jesús de Nazaret. (1a.lectura) Por eso ya pueden cantar: “los que siembran entre lágrimas, cantando cosecharán” (Salmo)

La carta a los Hebreos presenta a Jesús con toda solemnidad como un Sumo Sacerdote que no tiene antecedentes en el culto judío sino en el simbólico Melquisedec. A él le corresponde el reconocimiento de Dios: “Tu eres mi hijo” (2a.lectura)

Bartimeo, el ciego de Jericó reconoce al que pasa entre el ruido de la muchedumbre y grita su reclamo: - “Jesús, hijo de David, ten piedad de mí”. (Evangelio)

Pero no todos están conformes con el pedido y muchos quieren hacerlo callar.

Así pretenden que el pobre quede sin palabras. Su necesidad no puede ser satisfecha y su protesta no debe salir de sus labios. Tratan de sumergirlo en la mayor oscuridad y pobreza: ser un hombre sin voz. Que no se escuche su pedido molesto. Ni en Jericó ni en ninguna parte. Ni pedir vista, ni alimento, ni justicia, ni libertad religiosa.

Pero Bartimeo no se deja presionar. Sabe que su propia voz es la única arma contra los que quieren su silencio. Por eso grita cada vez más.

Jesús detiene su marcha y manda llamarlo.

Ahora surgen otros que repiten el llamado y lo alientan a ponerse de pie.

Frente a los nuevos “Bartimeos” podemos tener la actitud de hacerlos callar o unirnos a su clamor. “La Iglesia, en virtud de su compromiso evangélico se siente llamada a estar junto a esas multitudes de pobres, a discernir la justicia de sus reclamos y ayudar a hacerlos realidad” (Juan Pablo II)

El milagro de Jesús mantiene su actualidad: “Tu fe te ha salvado. Inmediatamente comenzó a ver y lo seguía por el camino”.

Bienvenida.
Todos los bautizados hemos sido iluminados con la luz de la fe. 

Somos los que queremos seguir a Jesús por el camino.

La misa es la fiesta de los que somos peregrinos, caminantes, cristianos.

Antes de las lecturas

La palabra de Dios es la luz que ilumina nuestra marcha de peregrinos y peregrinas para que dejemos de lado toda oscuridad y ceguera y podamos ver y escuchar. 

Oración Universal

A cada intención respondemos: Señor, ilumina nuestras vidas.

1. Para que la vida de los bautizados y bautizadas muestre a Jesucristo, luz de las naciones y de los pueblos.
2. Para que los gobernantes escuchen el grito de los desposeídos y marginados.

3. Para que las personas discapacitadas puedan manifestar su solidaridad con quienes comparten sus capacidades diferentes.

4. Para que cada uno de nosotros siga a Jesús por el camino que nos señala.
Presentación de los dones.
Con los dones del pan y el vino, presentamos nuestras oscuridades, cegueras y dificultades en la marcha de la vida.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Al Padre de las Luces nuestra alabanza,

por su Hijo Jesucristo que se compadeció de nuestra enfermedad y dolencias,

en el Espíritu Santo que nos guía y nos conduce.
 
Comunión

En la comunión recibimos el Cuerpo y la Sangre de Jesús. Él nos dice: “Yo soy la luz del mundo, no hay tinieblas para mí”.
   

Despedida para ser dicho por el presidente antes de la despedida: pueden ir en paz
Como Bartimeo, que pudo ver más allá de sus ojos, nos proponemos seguir el camino de Jesús.

volver


 

Comentando la Misa

13
Siguiendo la tercera Instrucción General del Misal Romano (2002) 
A cargo del Pbro. Ricardo Dotro

· El texto de la IGMR

(la numeración sigue el orden de la IGMR, lo escrito en otro color corresponde a un texto nuevo en relación con la II edición típica, 1975)

C) LITURGIA EUCARÍSTICA

Preparación de los dones

73.  Al comienzo de la liturgia eucarística se llevan al altar los dones que se convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

       En primer lugar se prepara el altar o mesa del Señor, que es el centro de toda la liturgia eucarística, 
 y se colocan sobre él el corporal, el purificador, el misal y el cáliz, si no se ha preparado en la credencia. Luego se traen las ofrendas: es de desear que el pan y el vino sean presentados por los fieles; el sacerdote o el diácono los recibe en un lugar adecuado para llevarlos al altar. Aunque los fieles ya no contribuyan con el pan y el vino destinados a la liturgia, como se hacía antiguamente, no obstante, el rito de presentarlos conserva su fuerza y significado espiritual.

       También se puede recibir dinero u otros dones para los pobres o para la iglesia, traídos por los fieles o recolectados en la nave de la iglesia, y que se colocarán en un lugar conveniente, fuera de la mesa eucarística.

74.  Acompaña la procesión en la que se llevan las ofrendas el canto del ofertorio (cf. n. 37b), que se prolonga por lo menos hasta que las ofrendas han sido colocadas sobre el altar. Las normas sobre el modo de cantarlo son las mismas que para el canto de entrada (cf. n. 48). El canto siempre puede acompañar los ritos del ofertorio, incluso cuando no hay procesión de dones.

75.  El sacerdote coloca el pan y el vino sobre el altar, diciendo las fórmulas establecidas, puede incensar los dones colocados sobre el altar, luego la cruz y el altar, para significar que la oblación de la Iglesia y su oración suben como incienso hasta la presencia de Dios. Después el sacerdote, por causa de su sagrado ministerio, y el pueblo, en razón de su dignidad bautismal, pueden ser incensados por el diácono o por otro ministro.

76.  Luego el sacerdote se lava las manos al costado del altar, expresando por este rito el deseo de purificación interior.

Oración sobre las ofrendas
77.  Una vez depositadas las ofrendas en el altar y concluidos los ritos correspondientes, con la invitación a orar junto con el sacerdote y la oración sobre las ofrendas, se concluye la preparación de los dones y se prepara la Plegaria eucarística.

       En la Misa se dice una sola oración sobre las ofrendas, que concluye con la terminación breve: Por Jesucristo nuestro Señor; y si al final se hace mención del Hijo: Que vive y reina por los siglos de los siglos.

· Nuestro comentario

La preparación de la mesa eucarísticaTC  \l 2 "La preparación de la mesa eucarística"

Esta parte de la Misa se llamaba «ofertorio», pero cambió su nombre puesto que la verdadera ofrenda no es pan y vino sino el Cuerpo y la Sangre de Cristo, que se hace presente en la consagración y que allí se ofrece. No obstante, el Misal Romano mantiene un vocabulario ofertorial para estos ritos: preparación de dones para el ofertorio (IGMR 43), canto para el ofertorio (IGMR 74), rito de ofertorio (IGMR 214 -215)
.


Durante la preparación de los dones, todos se sientan (cf. IGMR 43).


"En primer lugar se prepara el altar o mesa del Señor -centro de toda la Liturgia Eucarística- colocando sobre él el corporal, el purificador, el misal y el cáliz" (IGMR 73).


Como en toda mesa, sobre el mantel se coloca el corporal (mantelito) y el purificador (servilleta), y sobre el corporal se pone la patena (plato) y el cáliz (vaso).


"Se recomienda especialmente que los fieles comulguen con las hostias consagradas en la misma Misa" (IGMR 56h). Por tal razón, "para consagrar las hostias se puede emplear una única patena más grande, en la que se colocará el pan tanto para el celebrante como para los ministros y fieles" (IGMR 331).


"El cáliz es conveniente que se cubra con el velo, que puede ser siempre blanco" (IGMR 118c). Dicho velo se quitará del cáliz al ser llevado al altar, cubriéndolo luego de la purificación.


"Luego se traen las ofrendas: es de desear que el pan y el vino sean presentados por los fieles. El sacerdote o el diácono las recibe en un lugar conveniente y las pone sobre el altar mientras pronuncia las fórmulas establecidas. Aunque los fieles ya no contribuyen con el pan y el vino destinados a la Liturgia, no obstante, este rito de ofrenda conserva su fuerza y significación espiritual. También se aceptan dinero u otros dones traídos por los fieles o recolectados en la iglesia para los pobres o para la iglesia, por lo cual no se colocarán en la mesa eucarística, sino en otro lugar conveniente" (IGMR 73). Por el contrario, "el pan y el vino para la Eucaristía se llevan al altar" (IGMR 140).


Como dijimos antes, la asamblea está sentada durante la preparación de los dones (cf. IGMR 43), por tal razón no es correcto que los fieles se mantengan de pie mientras se hace una eventual procesión de ofrendas y dones
. Lo ideal es que los fieles -terminada la oración universal- se sienten, luego se realice la colecta de ofrendas (limosnas y dones para los pobres) y, una vez finalizada, ingrese el pan, el vino y las demás ofrendas mientras la asamblea, sentada, canta.


"El pan para celebrar la Eucaristía debe ser exclusivamente de trigo, recientemente confeccionado, y ázimo, según la tradición de la Iglesia latina" (IGMR 32). "La razón del signo pide que la materia de la celebración eucarística aparezca realmente como un alimento. Conviene, por tanto, que el pan eucarístico, aunque ázimo, y elaborado en la forma acostumbrada, se haga de tal modo que el sacerdote en la Misa celebrada con asistencia de pueblo pueda de verdad partir la hostia en varias partes y distribuirlas por los menos a algunos fieles. No obstante, de ningún modo se excluyen las hostias pequeñas, cuando lo requieren el número de los que reciben la Sagrada Comunión u otras razones pastorales" (IGMR 321). Mucho falta por hacer respecto del color y la forma del pan eucarístico, pero la norma dice claramente dos cosas:


Tanto por su color como por su forma, el pan eucarístico ha de asemejarse lo más posible al pan cotidiano. No se indica ninguna forma particular ni un color determinado. Por tal razón, puede ser redondo o cuadrado, blanco o amarillento, con la única condición -por lo antes citado- que sea ácimo, es decir, sin levadura ni otro agregado a la harina de trigo más que el agua
.


El uso de hostias pequeñas es excepcional. Lo ordinario es que la unidad de todos los fieles se exprese en la Comunión de un mismo pan. Además del texto antes citado, el Misal dice al respecto: "Por la fracción de un solo pan se manifiesta la unidad de los fieles..." (IGMR 72.3). "El gesto de la fracción del pan, realizado por Cristo en la última Cena, en los tiempo apostólicos fue el que sirvió para denominar a la íntegra acción eucarística. Este rito no sólo tiene una finalidad práctica, sino que significa además que nosotros, que somos muchos, en la comunión de un solo pan de vida, que es Cristo, nos hacemos un solo cuerpo (cf. 1 Cor 10, 17)" (IGMR 83). A fin de que «nada se pierda», la contextura del pan eucarístico debe permitir que pueda partirse sin dificultad, sin generar una gran cantidad de partículas.


"El vino para la celebración eucarística debe ser del fruto de la vid (cf. Lc 22, 18) natural y puro, es decir, que no esté mezclado con otras sustancias" (IGMR 322)
.

"El canto de ofertorio acompaña la procesión en la que se llevan las ofrendas. Este se prolonga por lo menos hasta que las ofrendas son colocadas en el altar. Las normas sobre el modo de cantarlo son las mismas para que el canto de entrada" (IGMR 74).

La presentación del pan y del vino con aguaTC  \l 2 "La presentación del pan y del vino con agua"

El diácono, o si no hubiera, el sacerdote "de pie, a un costado del altar, vierte vino y un poco de agua en el cáliz, diciendo la fórmula prescrita" (IGMR 142). Cuando la realiza el diácono, "la preparación del cáliz o infusión del vino y del agua, se puede hacer en la credencia" (IGMR 178).


"No se trata precisamente de un uso de origen palestinense, sino más bien griego, que se observaba también en Palestina por la época de Cristo. Ya en el siglo II se habla expresamente de esta conmixtión en la Eucaristía. En los círculos gnósticos se muestra la tendencia a substituir por completo el vino por el agua, puesto que ellos rechazaban el uso del vino en la vida ordinaria. San Cipriano refutó en un escrito especial tal modo de proceder como contrario a la institución de Cristo. Pero puso de relieve el sentido simbólico de la mezcla de agua" (J II.39).



"Si alguien no ofrece más que vino, la sangre de Cristo empieza a existir sin nosotros, pero cuando no se ofrece más que el agua, el pueblo empieza a encontrarse sin Cristo"
.


"También en Oriente la mezcla del agua originó enconadas disputas teológicas. Tras el simbolismo del agua que salió del costado de Cristo, los orientales vieron aquí otra significación. En el ambiente de sus luchas cristológicas, el agua y el vino representaban las dos naturalezas, humana y divina, de Cristo. Los armenios, entre los que arraigó el monofisismo radical, según el cual después de la encarnación de Cristo no se podía hablar sino de una única naturaleza, la divina, rechazaban en el siglo VI -ciertamente ya antes del año 632- la mezcla de agua, y se mantuvieron aunque con algunas vacilaciones, en su actitud" (J II.40)
.


Es en este contexto cuando se incorporan las palabras que acompañan la mezcla del agua en el vino: «El agua unida al vino sea signo de nuestra participación en la vida divina de quien ha querido compartir nuestra condición humana». La oración, que apareció en el s. XI, se inspira en una antiquísima oración romana de Navidad que se conserva en los Sacramentarios Leoniano, Gelasiano y Gregoriano (cf. J 64).


"Es evidente que el acto de mezclar el agua y el vino, nada tiene de misterioso, pero es la evocación ritual de un misterio, el de la Encarnación. Pedimos que, como Cristo se hizo hombre, nosotros mismos seamos divinizados: este será uno de los efectos de la Eucaristía"
. El simbolismo se basa en el agua como signo de la humanidad en Ap 17,15: "Las aguas que has visto, donde está sentada la Ramera, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas".


Para comprender los gestos y palabras de la presentación, debemos conocer las bendiciones hebreas de las comidas, de donde han sido tomados:



"Todos los relatos de la cena, dice Joachim Jeremías, coinciden en describir detalladamente la acción de Jesús sobre el pan con tres verbos («tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió»). Estos verbos, según la literatura rabínica, son términos técnicos de la oración de la mesa antes de la comida. En la cena pascual esta plegaria se pronunciaba al comienzo de la comida principal (que seguía al primer plato, como primera parte de la liturgia pascual). El padre de familia, que estaba recostado, se incorpora y, sentado, toma una torta de pan ázimo... y pronuncia sobre él «por todos» (es decir, en nombre de todos) la bendición... La fórmula dice así: «Bendito seas tú, Señor, Dios nuestro, rey del mundo, que haces brotar el pan de la tierra». Pero es muy probable que Jesús diera una forma personal a esta fórmula de bendición usada a diario. Los comensales responden a la bendición con un amén. Una vez pronunciado el amén, el padre de familia parte para cada uno de los comensales un trozo de torta del tamaño, al menos, de una aceituna... y se lo da... El trozo va pasando de mano en mano hasta que lo reciben los que están más lejos. Finalmente, el padre de familia parte el pan para sí mismo, lo come, y así da a los comensales la señal para que coman también cada uno su trozo. La distribución, que normalmente se hacía en silencio, es el momento en que Jesús pronuncia las palabras explicativas.



Las palabras que introducen la fórmula explicativa del vino describen el rito de la acción de gracias después de la comida... tal como se hacía cuando se bebía vino. El padre de familia vuelve a incorporarse y, después de recibir de manos del sirviente una copa de vino mezclado con agua, pronuncia, sentado, la bendición exhortativa (conservada aun en nuestras liturgias eucarísticas): «Bendigamos al Señor, nuestro Dios. Suyo es lo que hemos gustado». Los comensales responden: «Bendito sea Dios por el alimento que hemos comido». Luego, el padre de familia toma la copa de bendición (1 Co 10, 16) con la mano derecha y manteniéndola a un palmo de altura sobre la mesa..., pronuncia, mirando a la copa, «por todos» (es decir, en nombre de todos) la oración de la mesa... Los comensales hacen suya la oración respondiendo amén. A continuación, Jesús entregó la copa -evidentemente, sin haber bebido, contra lo que era costumbre- para que circulara, y pronunció la fórmula explicativa sobre el vino"
.


"El sacerdote, en el altar, recibe del ayudante la patena con el pan, y la tiene con ambas manos algo elevada sobre el altar, diciendo la fórmula indicada. Luego coloca la patena con el pan sobre el corporal" (IGMR 141). "Vuelto al medio del altar, toma el cáliz con ambas manos y teniéndolo algo elevado dice la fórmula establecida. Después coloca el cáliz sobre el corporal, y según las circunstancias, lo cubre con la palia" (IGMR 142). La «palia» que es cuadrada y evita que elementos extraños caigan dentro del cáliz, se distingue de la «hijuela» que es redonda y evita que las hostias se vuelen
.

«Bendito eres»: se trata de una bendición ascendente (=glorificación), que es el sentido también de la Plegaria Eucarística en cuanto acción de gracias. "Dios es el bendito teniendo en cuenta el objeto que nos brinda"
. 

«Señor, Dios del universo»: la súplica está dirigida al Padre. «Dios» en la Biblia y en la Liturgia siempre es el Padre, aquí adjetivado con la traducción de «Sebaoth»: del ejército celestial, del universo.

«porque de tu generosidad recibimos el pan/vino que a ti ofrecemos»: Dios nos ha dado lo que nosotros le ofrecemos
. Es Dios quien siempre tiene la iniciativa y el hombre la respuesta. Así se pone de manifiesto nuevamente el diálogo salvífico, y que todo lo que podemos ofrecer de grato a Dios, antes fue don suyo. ¡Admirable intercambio!

«fruto de la tierra/vid y obra de las manos del hombre»: no ofrecemos sólo lo creado, le sumamos nuestro trabajo, y en el pan y el vino ofrecemos todos nuestros «sudores y dolores» según la expresión de Gn 2, 16-19, también nuestros «sacrificios».

«de él se hará para nosotros pan de vida/bebida espiritual»: es el destino más alto al que está llamada la creación. Contra todo maniqueísmo, afirmamos que la materia se hace instrumento de santificación del hombre, los elementos son transformados por Dios para la salvación del hombre. En el pan y el vino, vemos un signo de toda la creación que está llamada a ser ofrecida por el hombre a Dios, para que él la transforme en beneficio del hombre. Así, esta eucología nos muestra la verdadera ecología cristiana.


Las oraciones han de ser dichas «en secreto», pero "si no se canta durante la presentación de las ofrendas, el sacerdote puede decir en voz alta estas palabras; al final el pueblo puede aclamar: «Bendito seas por siempre, Señor»" (Ordinario de la Misa 19 = 21; el latín dice «Benedictus Deus in saecula»: ¡Bendito Dios por siempre!). Es decir, que aunque sean proferidas en voz alta por el sacerdote, la asamblea no debe decir siempre la respectiva aclamación.

Nos ponemos en la presencia del SeñorTC  \l 2 "Nos ponemos en la presencia del Señor"

"Después de colocar el cáliz sobre el altar, el sacerdote, inclinado, dice en secreto" (IGMR 143): «Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro». La oración está tomada de Dan 3, 39-40.


"En el momento mismo en que en la Misa se deja sobre el altar la materia del sacrificio, es bueno recordar que un sacrificio material no tendría valor si él no expresara un sincero deseo de renuncia al mal y de unión a Dios. El «sacrificio espiritual», no es un sacrificio desencarnado, es un sacrificio bien visible, concreto, pero animado y valorizado por una obediencia plena de amor"
. 


El Misal tridentino prescribía que el sacerdote dijera esta oración inclinado con las manos juntas puestas sobre el altar (rúbrica ahora suprimida pero conservada por muchos sacerdotes). Junto al «Memento» del Canon Romano (la Plegaria Eucarística I) y la preparación de la Comunión (donde hoy se mantiene el gesto), eran las únicas oraciones que se decían con las manos juntas. Este gesto proviene de la reforma carolingia evocando los pactos de vasallaje donde el siervo coloca sus manos entre las de su señor feudal, prometiéndole sumisión a cambio de protección. El sacerdote pone sus manos juntas sobre el altar que representa a Cristo, reconociéndose necesitado de la misericordia divina.


"Las ofrendas colocadas sobre el altar y el altar mismo, pueden ser incensados, para significar que la ofrenda de la Iglesia y su oración suben como incienso hasta la presencia de Dios. También el sacerdote y el pueblo pueden ser incensados por el diácono u otro ministro, después de la incensación de las ofrendas y del altar" (IGMR 75).


Para comprender este rito puede ayudarnos la explicación del «Ritual de Dedicación de Iglesias»: "El incienso se quema sobre el altar para significar que el sacrificio de Cristo, que allí se perpetúa místicamente, sube a Dios como suave perfume, y para expresar que las oraciones de los fieles, propiciatorias y agradecidas, llegan hasta el trono de Dios (cf. Ap 8, 3-4). La incensación de la nave de la iglesia indica que por la dedicación se convierte en casa de oración, pero se inciensa en primer lugar al Pueblo de Dios: él es, en efecto, el templo vivo en el que cada uno de los fieles es un altar espiritual (cf. Rm 12, 1)" (Notas preliminares n.16b).


Sin embargo, cabe también otra significación:



"Tomará (Aarón) después, un incensario lleno de brasas tomadas del altar que está ante Yahvéh y dos puñados de incienso aromático en polvo y, llevándolo detrás del velo, pondrá el incienso sobre el fuego, delante de Yahvéh, para que la nube del incienso envuelva el propiciatorio que está encima del Testimonio y él no muera" (Lv 16, 12).


Así, esta incensación toma el carácter de purificación para estar en la presencia de Dios. Sin embargo, esto conecta con la «nube» como símbolo del Espíritu Santo, y -por eso- signo de la presencia de Dios, exigiendo del creyente la actitud de adoración: la nube que guiaba y protegía a Israel por el desierto, y desde la cual Dios habla a su pueblo (cf. Ex 13, 21-22; 33, 9-11; 40, 34-38); la nube que toma posesión del templo consagrado a Dios por Salomón (cf. 1 Re 8, 10-13); la nube que cubre a María en la Encarnación del Verbo de Dios (cf. Lc 1, 35); la nube que manifiesta la presencia de Dios y del Hijo transfigurado (cf. Mt 17, 5-6); la nube que manifiesta al Cristo glorioso (cf. Mt 26, 64; Hch 1, 9; Ap 14, 14).


"Luego el sacerdote se purifica las manos, expresando por este rito su deseo de purificación interior" (IGMR 52), "de pie a un costado del altar... diciendo en secreto" (IGMR 106): «Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado» (Sal 50, 4).


Se trata de un rito simbólico, tomado de la misma cena pascual: el «urjatz»
, evocado en Jn 13, 10: "el que ha tomado el baño ritual no necesita lavarse más que los pies" (cf. Nm 19, 19). Los judíos tenían muchas abluciones rituales para purificarse, también antes de las comidas (cf. Mc 7, 2-5), por lo tanto, para los cristianos, evoca el Bautismo que nos ha purificado de los pecados, y nos capacita para estar en la presencia de Dios.


La presentación de dones concluye con la oración sobre las ofrendas, cuya estructura es igual a la tipo colecta.


La invitación del sacerdote expresa en voz alta lo que antes dijo en secreto. La respuesta de la asamblea define el culto cristiano: la gloria a Dios y la salvación de los hombres, y ambas expresan la interrelación entre el sacerdocio bautismal y el sacerdocio ministerial: «El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia».


La recapitulación, a diferencia de la colecta que expresa el misterio del tiempo litúrgico o festividad que se celebra, encomienda los dones presentados a Dios.


Si se incensara la asamblea, los fieles se pondrán de pie. Si así no fuera, contra la costumbre hoy extendida, por tratarse de una oración presidencial (cf. IGMR 43), los fieles deben ponerse de pie en la invitación del sacerdote
.
Para comprender los gestos y palabras de la presentación, debemos conocer las bendiciones hebreas de las comidas, de donde han sido tomados:



"Todos los relatos de la cena, dice Joachim Jeremías, coinciden en describir detalladamente la acción de Jesús sobre el pan con tres verbos («tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió»). Estos verbos, según la literatura rabínica, son términos técnicos de la oración de la mesa antes de la comida. En la cena pascual esta plegaria se pronunciaba al comienzo de la comida principal (que seguía al primer plato, como primera parte de la liturgia pascual). El padre de familia, que estaba recostado, se incorpora y, sentado, toma una torta de pan ázimo... y pronuncia sobre él «por todos» (es decir, en nombre de todos) la bendición... La fórmula dice así: «Bendito seas tú, Señor, Dios nuestro, rey del mundo, que haces brotar el pan de la tierra». Pero es muy probable que Jesús diera una forma personal a esta fórmula de bendición usada a diario. Los comensales responden a la bendición con un amén. Una vez pronunciado el amén, el padre de familia parte para cada uno de los comensales un trozo de torta del tamaño, al menos, de una aceituna... y se lo da... El trozo va pasando de mano en mano hasta que lo reciben los que están más lejos. Finalmente, el padre de familia parte el pan para sí mismo, lo come, y así da a los comensales la señal para que coman también cada uno su trozo. La distribución, que normalmente se hacía en silencio, es el momento en que Jesús pronuncia las palabras explicativas.



Las palabras que introducen la fórmula explicativa del vino describen el rito de la acción de gracias después de la comida... tal como se hacía cuando se bebía vino. El padre de familia vuelve a incorporarse y, después de recibir de manos del sirviente una copa de vino mezclado con agua, pronuncia, sentado, la bendición exhortativa (conservada aun en nuestras liturgias eucarísticas): «Bendigamos al Señor, nuestro Dios. Suyo es lo que hemos gustado». Los comensales responden: «Bendito sea Dios por el alimento que hemos comido». Luego, el padre de familia toma la copa de bendición (1 Co 10, 16) con la mano derecha y manteniéndola a un palmo de altura sobre la mesa..., pronuncia, mirando a la copa, «por todos» (es decir, en nombre de todos) la oración de la mesa... Los comensales hacen suya la oración respondiendo amén. A continuación, Jesús entregó la copa -evidentemente, sin haber bebido, contra lo que era costumbre- para que circulara, y pronunció la fórmula explicativa sobre el vino"
.

· Errores más frecuentes

· Indicar a los fieles que permanezcan de pie mientras se acercan los dones al altar.

· Llevar los dones de pan y vino, antes de que los fieles hayan hecho su propia ofrenda.

· Que los acólitos reciban los dones, es función del sacerdote o diácono.

· Llevar al altar como dones otras cosas que no son verdadera ofrenda o regalo para la Iglesia, los pobres o el sacerdote. No corresponde llevar cosas como signo de otras realidades, ni aquello que luego debe volver a los respectivos dueños.
· Llevar la Biblia. Ese es el regalo que Dios nos hace a nosotros.
· Colocar las canastas con el dinero sobre el Altar, o llevarlas a sacristía.

· Quedarse sentados más allá de la invitación oren hermanos.
· No hacer el lavado de manos, que no es un rito utilitario sino que expresa públicamente su deseo de purificación interior.

· Sugerencias para mejorar la celebración

· Organizar la colecta de los fieles con varias personas, así desde adelante hacia atrás se junta de una sola vez y luego vuelven en procesión de dones.

· Que el sacerdote, se siente al concluir la Oración universal y espere que se junten los dones de los fieles, mientras los acólitos preparan el altar.

· Si hay canto, que exprese el sentido de presentación de dones y no de sacrificio que se inicia. Deberá terminar cuando el sacerdote se lava las manos. 

· Que en lugar de cantos, se aproveche para un momento de música instrumental. El canto de presentación de dones es el menos importante de toda la misa.

· Que las hostias para el sacerdote y los fieles formen la procesión, no sólo la hostia grande.
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* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 16 de octubre 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 
 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos desagregado aquellos referidos a pedidos particulares que irán siendo satisfechos, y a preguntas, que serán respondidas en el Consultorio Litúrgico, que seguirá saliendo periódicamente. 

Asimismo, hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Hola

Paz y Bien

Antes que nada aprovecho para saludarlos y felicitarlos por el BOLETIN LITURGICO ...  ¡¡¡ Gracias !!!

 

... y me despido hasta otra ocacion.

 

Un gran abrazo en Dios trino,

Diego Pizone

Con gran alegría vuelvo a recibir este excelente boletín, que tanto nos forma y ayuda a quienes trabajamos en los Equipos de Liturgia y Espiritualidad de nuestras Parroquias.
Les pido que, si es posible, lo envíen a ésta, mi nueva dirección de correo.
Que Dios los bendiga y acompañe su labor.
María Eugenia Bouvier.
Amigos:
 Mucho me alegra y agradezco a dios esta reanudación del boletín litúrgico.
 Según leo han aparecido los números 131 y 132, no los recibí, agradecería si me los pueden enviar. 

Un cordial saludo al padre Dotro, y al equipo de redacción.
En la fiesta de Ntra. Señora de la Merced, rogaré para que se derramen bendiciones sobre el boletín litúrgico, y sobre sus mentores.
Edgardo Dávila
Me ha llegado el boletín 133. Me alegra volver a recibir este servicio después de varios meses de suspensión. 
P. Marcelo O. Falcón

Hola, un saludo desde la ciudad de Xalapa, estado de Veracruz en la República Mexicana.

Pertenezco a la Arquidiócesis de Xalapa, sirvo en la Parroquia de SAn Pío X, como Ministro  Instituido.

 Encontré su página boletín y me pareció interesante además de ilustrativo.

 Mi tendencia es hacia la catequésis litúrgica y acabo de terminar una serie de "cápsulas" acerca de la composición de la misa y sus acciones, la cual se le dará a los fieles durante todo un año completo, en honor y recuerdo de su modo de actuar del ya pronto Santo Rafael Guízar Valencia, cuya canonización el 15de octubre.

 Monseñor Guízar fue el V Obispo de Veracruz, vivió y murió aquí en Xalapa.

Reciban mi consideración y respeto.

Me despido con la frase de Señor Guízar "que Dios los Bendiga y los colme de su Santo Amor".

Manuel Herrera

Queridos Amigos:

Había olvidado que mi amiga Ana estaba con ustedes y a veces no me quedaba tiempo de leer sus mensajes.  Éste contiene información valiosa para mí, en especial lo relacionado con la Confesión. ¡Muchas gracias!

¡Que Dios y Su Santísima Madre los bendigan!

Oscar
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PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 

Nuevas suscripciones a: 
   boletin@lvd.com.ar

Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

Siempre que el sacerdote que preside dice “oremos”  está haciendo una invitación a rezar, y esa invitación no consiste solamente en que nos unamos a el mientras dice la oración establecida, sino que cada uno de los que  participan de la celebración hagan su oración personal en silencio, y que luego será recogida en la oración que el sacerdote pronunciará en nombre de todos. Cada uno sellará luego con el “Amén” la oración que en su nombre fue pronunciada por el sacerdote.   
volver
� Cf. S. CONGR.  RITOS, Instr. Inter Oecumenici, del 26 de septiembre de 1964, n. 91: A.A.S. 56 (1964) p. 898; Instr. Musicam sacram del 5 de marzo de 1967, n. 24: A.A.S. 59 (1967) p. 554.


 �	Por otra parte, la terminología de IGMR es unánime: el pan y el vino son ofrendas («oblationes»), mientras el dinero y todo lo demás donado en la Misa son «dones».


 �	Esta procesión no es obligatoria, ni ha de hacerse en todas las Misas. Si bien en IGMR 49 se afirma que "es de desear que los fieles presenten (praesentatur) el pan y el vino", en IGMR 101 se afirma: "Es conveniente que la participación de los fieles se manifieste por la ofrenda (oblationem) del pan y del vino para la celebración de la Eucaristía, o bien de otros dones para ayudar a las necesidades de la Iglesia y los pobres". Lo gestual no es la «presentación» (la cual corresponde exclusivamente al sacerdote) sino la «ofrenda», es decir, la donación efectiva de dones. ¿Qué puede significar a una asamblea que unos fieles lleven unos frasquitos (= vinajeras) y un recipiente (muchas veces de metal lo cual impide ver su contenido) que poco antes alguien trajo de la sacristía y puso en una mesita? Poco ayuda que los fieles cambien las hostias de recipiente (de una bandeja al copón, y muchas veces algún descuidado también viceversa). Menos ayuda que en algunas procesiones de «dones» se lleven «símbolos» (carteles y objetos) que luego volverán a sus dueños. Como no podemos «ofrendarnos» realmente, simbólicamente lo hacemos dejando un don (regalo) a Dios y al hermano: la vela que se consumirá ante una imagen del Señor, una flor en el altar que se marchitará, y -sobre todo- ropa, alimentos y dinero para el hermano necesitado, el culto y los ministros.


 �	La Circular de la Congregación para la Doctrina de la Fe, del 19.6.95, en relación con quienes padecen «celiaquía», determina que las hostias "son materia válida si en ellas permanece la cantidad de gluten suficiente para obtener la panificación, si no se han añadido materias extrañas y si el procedimiento usado para su confección no desnaturaliza la substancia del pan" (I.B.2).


 �	La Circular de la Congregación para la Doctrina de la Fe, del 19.6.95, determina que, a los sacerdotes que no pueden tomar alcohol, el Ordinario de lugar puede conceder licencia para que utilicen «mosto», es decir, "el jugo de uva fresco o conservado, suspendiendo la fermentación mediante congelamiento u otro método que no altere su naturaleza" (II.C).


 �	SAN CIPRIANO Carta 63 a Cecilio: CSEL 3, 701-717; cf. SAN IRENEO Contra los herejes V.1,3; CLEMENTE DE ALEJANDRIA Pedagogía II, 2: PG 8, 409


 �	Esta discusión llega hasta nuestros días, y ha dejado sus huellas en el «Código de Cánones de las Iglesias orientales» (cf. PUJOL C. Vinum «cui modica acqua miscenda est»: Periodica 81 (1992) 303-318).


 �	ROGUET 135


 �	La última cena. Palabras de Jesús Cristiandad (Madrid 1980) 116-118


 �	Seguimos una traducción propia, pues el Ordinario de la Misa unificado no respeta el orden ni el sentido de la plegaria original.


 �	ROGUET 131


 �	Los incisos «que a ti ofrecemos» fueron introducidos por expresa decisión de Pablo VI (cf. BUGNINI 365 nota 36; 373).


 �	ROGUET 137


 �	Cf. KLENICKI L. Celebración de la Pascua Paulinas (Florida 1984) 32


 �	Cf. LITURGIA n.42 (1980) 40


 �	La última cena. Palabras de Jesús Cristiandad (Madrid 1980) 116-118





